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Edi t or i al

La sequía, com ponente fundam ental de la 
crisis h íd rica p lanetaria, lejos de ceder, se 
ha exacerbado al g rado de const it u ir una 
em ergencia m und ial cuyos im pactos 
apenas com ienzan. Su núm ero y duración  
se ha increm entado en  19 % desde el año 
2000 (Organ ización  de las Naciones, 2022; 
Convención  de Lucha cont ra la 
Desert ificación , 2023).

En México d iversos factores in tervienen en  
la t ram a com pleja de la sequía com o 
fenóm eno inducido por el ser hum ano: una 
econom ía ext ract ivista, que ha saqueado 
ríos y acuíferos; d iversos fenóm enos 
naturales, com o el Niño y la Niña; la 
in tervención  con t rasvases en  las cuencas 
h íd ricas; el Cam bio Clim át ico; la 
contam inación  y el ineficien te t ratam iento 
de aguas residuales; la p revalencia de 
in tereses económ icos en  el otorgam iento 
de concesiones y la sobreconcesión , en t re 
ot ros. 

La cond ición  de escasez generalizada abre 
escenarios de incert idum bre y p roduce 
tem or en  la pob lación . La crisis del agua 
ocupa cada vez m ás espacio tan to en  los 
m ed ios form ales de com unicación  com o 
en las redes sociales; ha p rovocado una 
verdadera pandem ia in form át ica en  torno 
a su estado físico actual y a las cond iciones 
de d ispon ib ilidad  para los seres hum anos. 
La d iscusión  se desliza de lo técn ico a lo 

ideológ ico y se t raslada al terreno de 
confron taciones polít icas; los datos se 
m an ipu lan  para favorecer in tereses y todo 
ello nub la la posib ilidad  de com prender 
con claridad  qué está pasando con el agua.

En México se acum ulan  los efectos de 
varios años consecut ivos de sequías 
ext raord inarias en  buena m ed ida 
p rovocadas por el Cam bio Clim át ico 
? consecuencia de la acción  an t róp ica?  de 
form a que, en  febrero de 2024 , la Com isión  
Nacional del Agua (CONAGUA) reportó que 
el 74 .91 % del territorio se encont raba 
anorm alm ente seco. 

A las causas generales del est rés h íd rico 
que im pacta nuest ro país se sum an, por 
una parte, los p rob lem as derivados de una 
polít ica de sobreconcesiones que favorece 
los usos ag roindust riales sobre el cu idado 
de la naturaleza y la sat isfacción  del 
derecho hum ano al agua y, por ot ro, las 
consecuencias de la in tervención  en  
cuencas y ríos con in fraest ructura que 
altera p rofundam ente su d inám ica natural, 
com o es el caso de los t rasvases a los que, 
por cierto, dos de los art ícu los de este 
núm ero de La Noria Digita l se refieren .

En torno a la crisis del agua parece correr 
m ás t in ta que agua, se pub lica abundante 
in form ación  basura con la in tención  de 
descalificar a uno u  ot ro sector. La m an ida 
idea de ?El d ía Cero del Agua? crea un  
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estado de ansiedad y desesperación  que 
puede ser u t ilizado para p lan tear 
soluciones superficiales o ilusorias, com o la 
const rucción  de m ás in fraest ructura 
convencional com o el ún ico rem ed io ? lo 
cual, en  el m ejor de los casos postergaría el 
colapso algunos años, pero no lo evitaría. 
La dem anda de m ayor inversión  en  
in fraest ructura a m enudo t iene que ver 
con p ropósitos m ercant iles, m uchas veces 
asociados a g randes in tereses que 
com ercian  con el agua.

Una m an era esperanzadora de af ron t ar 
el p rob lem a de la sequ ía pasa por 
const ru ir  un  nuevo parad ig m a con  base 
en  un  su jet o social y en  el m an ejo del 
ag ua para el Bien  com ún  que perm it a 
recuperar la lóg ica nat u ral de los 
socioecosist em as, reest ruct u rar las 
con cesion es y la g est ión  del ag ua, dar 
p r im acía al uso hum an o y am b ien t al y 
ap licar la inn ovación  t ecn ológ ica y la 
in g en iera a la const rucción  de solucion es 
just as basadas en  la nat u raleza.

El núm ero abre con el art ícu lo ?Mapeo 
part icipat ivo t ransd iscip linar en focado al 
agua? de Azucena Pérez Vega, Raú l 
Francisco Pineda López, Dora Beat riz 
Palm a Hernández y Clara Margarita Tinoco 
Navarro. En él se p resentan  los 
fundam entos para la elaboración  de m apas 
part icipat ivos en  colaboración  con las 
com unidades. Se m uest ra que este 
inst rum ento perm ite recoger, adem ás de 
la in form ación  geográfica usual, la 
representación  de saberes y experiencias 
locales. Se exp lica que la creación  de 
cartog rafías m ed ian te el conocim ien to 

com part ido se basa en  el d iálogo y el 
análisis con jun to y sirve com o cim ien to 
para la p laneación  h íd rica en  el territorio 
por parte de la com unidad. Los autores 
han escrito su  cont ribución  con base en  
ejercicios de m apeo part icipat ivo 
realizados en  dos subcuencas del Río 
Pánuco, Santa María 2 y Santa María 3. 
Concluyen destacando dos resu ltados: el 
em poderam iento com unitario y la 
d ispon ib ilidad  d irecta e inm ed iata de 
in form ación  p recisa en  cuest iones de su 
in terés.

En  el m ism o cam po que el art ícu lo 
an terior, ?Invest igadores com unitarios, 
herram ientas in form át icas y desigualdad  
social en  la gest ión  del agua?, suscrito por 
Elda Barbosa Briones, Lu is Enrique 
Granados y Francisco Javier Peña de Paz, 
refiere la u t ilización  de una ap licación  de 
análisis cartog ráfico asociado al agua 
d ispon ib le en  la Web denom inada 
Hidropesquisa  Com unitaria . Sigu iendo a 
Iván  Illich , los autores se p roponen hacer 
de esta ap licación  una herram ienta 
convivencial al alcance de cualqu ier 
persona de la colect ividad  sin  necesidad  de 
depender de un  experto en  in form át ica. La 
herram ienta está ab ierta a la incorporación  
de conocim ien tos vernácu los y 
t rad icionales que enriquecen la 
com prensión  de la p rob lem át ica h íd rica en  
el territorio. 

En el tercer art ícu lo, t it u lado 
?Incum plim ien tos, negociaciones y 
conflictos en  la const rucción  del t rasvase 
Lerm a-Cutzam ala?, de Edgar Talledos 
Sánchez  y  María  Verón ica  Ibarra  García, 
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se hace un  recuento crít ico de las etapas 
del t rasvase del Lerm a-Cutzam ala desde la 
perspect iva ind ígena y cam pesina. Se 
cuest iona cóm o con el t rasvase se vedó a 
las com unidades el acceso al agua de 
m anant iales, ríos y lagunas. Los autores 
sost ienen que su const rucción  fue una 
decisión  autorit aria de una coalición  de 
polít icos y técn icos que ha ten ido efectos 
negat ivos para la econom ía cam pesina de 
los pueb los m at latzincas, otom íes, nahuas 
y m azahuas y que los acuerdos 
com pensatorios en t re el gob ierno y las 
com unidades no se cum plieron  a 
cabalidad , pues m uchas de las obras 
p rom et idas no se const ruyeron. Tam bién  
argum entan que, al con t rario de lo 
esperado, el desarrollo inm ob iliario 
aum entó la exp lotación  del agua. 
Concluyen sosten iendo que los t rasvases 
no solucionan realm ente los p rob lem as de 
abasto en  las ciudades m ien t ras que 
aum entan los conflictos en  las reg iones 
desde donde se exporta el agua.

La cont ribución  de Acela Montes de Oca 
Hernández ?Bien  com ún y agua de los 
m azahuas, a cuarenta y dos años del 
t rasvase Cutzam ala? señala que el p royecto 
Cutzam ala p rivileg ia el consum o de la 
pob lación  urbana en  det rim ento de los 
territorios de origen. Visib iliza el daño físico 
y cu ltu ral que ha p rovocado en  las 
com unidades; denuncia el im pacto en  los 
víncu los t rad icionales m azahuas con la 
t ierra, el agua y el bosque; y señala el 
deb ilit am iento de las redes de apoyo 
m utuo. Montes de Oca considera que el 
ám bito de lo com ún no se rest ringe al río, 
el m anant ial o los pozos, sino que incluye 

elem entos esp irit uales e in telectuales que 
le están  asociados, com o la cosm ovisión , la 
h istoria y la tecnolog ía. De la lectura del 
art ícu lo se desprende que para las 
com unidades m azahuas el t rasvase ha 
ten ido el efecto devastador de una g ran  y 
p rolongada sequía que, sin  em bargo, no ha 
log rado dest ru ir los fundam entos de su 
cu ltu ra n i su  esp írit u  de lucha.

Cerram os esta ed ición  con un  poem a de la 
invest igadora em érita de la Un iversidad  
Nacional Autónom a de México (UNAM) 
Lu isa Paré, una m uest ra de que, a m enudo, 
el com prom iso académ ico y polít ico con la 
defensa in telectual y la p ráct ica del 
derecho hum ano al agua supone tam bién  
una profunda com unión  con la naturaleza.
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Un m apa part icipat ivo es la representación  
cartog ráfica del territorio creado m ed ian te 
la colaboración  act iva y d irecta de los 
m iem bros de una com unidad o g rupo de 
in terés, que, a d iferencia del elaborado por 
expertos cartóg rafos, involucra la 
representación  de la experiencia y los 
saberes de las personas que viven , t rabajan  
o t ienen algún t ipo de conexión  con el área 
m apeada con la finalidad  de realizar 
p ropuestas de p lan ificación  y desarrollo 
com unitario de la realidad  inm ed iata 
(Rodríguez, 2009), por ello la in form ación  
resu ltan te adqu iere un  alto valor sobre el 
conocim ien to del lugar.

El m apeo par t icipat ivo es una poderosa y 
valiosa h erram ien t a deb ido a los d iversos 
ben ef icios que g en era, com o son : la 
in clusión , el em poderam ien t o y la 
ob t en ción  de in form ación  det allada del 
t em a de in t erés en  t iem po y espacio de 
un  t err it or io desde los d iferen t es su jet os 
sociales [1], en  nuest ro caso sob re el 
ag ua. Debe ser un  ejercicio 
t ransd iscip linar, ya que el tem a del agua 

aborda p rob lem as com plejos y 
m ult ifactoriales con m últ ip les perspect ivas, 
d iferen tes actores y d iversas d iscip linas, y 
abarca  aspectos sociales, económ icos, 
cu ltu rales, am bien tales y técn icos, 
reconociendo las in terconexiones y las 
in terdependencias (Cron in , 2008) con un  
en foque in teg ral para llevar a cabo 
acciones efect ivas para el desarrollo 
sosten ib le del recurso agua. La in teg ración  
de conocim ien tos locales, cien t íficos y 
técn icos es esencial para crear m apas 
part icipat ivos sign ificat ivos y ú t iles an te un  
m undo cam bian te y an te escenarios de 
cam bio clim át ico.

Al inclu ir la part icipación  de d iferen tes 
actores, el m apeo part icipat ivo aporta 
perspect ivas locales y ún icas que 
enriquecen el conocim ien to sobre el agua 
y su  relación  con las personas y ot ros 
elem entos del territorio, com o sus 
d iferen tes in tereses y conocim ien tos, 
alm acenando detalles e in form ación  desde 
el con texto social, económ ico y am bien tal 
local.

M apeo par t i ci pat i v o t r an sd i sci p l i n ar  

en f ocado al  agu a

Azucena Pér ez Vega *
Raúl Fr anci sco Pineda López **

Dor a Beat r i z Palm a H er nández **
Clar a M ar gar i t a Tinoco N avar r o **

* Un iversidad  de Guanajuato
** Un iversidad  Autónom a de Querétaro
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El t rabajo colaborat ivo de d iferen t es 
com un idades que con form an  una 
cuen ca, subcuen ca o m icrocuen ca 
perm it e que los residen t es par t icipen  
in form ada y act ivam en t e en  la t om a de 
decision es relacionadas con  el t em a 
h íd r ico. Med ian t e la creación  de m apas 
los hab it an t es est ab lecen  un  d iálog o de 
saberes respect o a un  t err it or io 
com par t ido y rep resen t an  g ráf icam en t e 
sus in t ereses, p rob lem át icas, act ores, 
al t ernat ivas, et cét era. 

La in form ación  adqu irida en  los m apeos 
part icipat ivos perm ite localizar, abordar y 
analizar los p rob lem as y necesidades 
específicos de las localidades sobre el agua, 
los cuales pueden no ser tan  visib les desde 
la m irada de actores externos. Por ello es 

m ás relevante y m ant iene un  m ayor peso, 
ya que su contextualización  p roviene de 
personas que viven  y t rabajan  en  la zona de 
in terés. 

Al m ism o t iem po, el visib ilizar las 
p rob lem át icas perm ite p lan ificar y p riorizar 
el desarrollo de p royectos para el 
m ejoram iento y la conservación  del agua y 
la cuenca ? com o puede ser el m on itoreo 
de la calidad  y cant idad  del agua? , 
iden t ificar las zonas p ropensas a 
inundaciones o sequ ias, d ism inu ir el 
volum en de agua en  las p resas, y restaurar, 
gest ionar y conservar las cub iertas del 
suelo, todo ello tom ando en  cuenta la 
op in ión  y la experiencia de las personas 
que podrían  resu ltar afectadas por el 
desarrollo de d ichos p royectos.

Figura 1. Im agen del m apeo part icipat ivo realizado con las com unidades de Río Santa 
María 3, Querétaro, en  la Cuenca del Pánuco. Fotog rafía de Ángel Viram ontes Tinoco.
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Al involucrar a los d iferen tes actores en  el 
m apeo part icipat ivo y en  el p roceso de la 
tom a decisiones se va estab leciendo un  
p roceso de confianza y se fortalecen las 
relaciones en t re las autoridades y los 
pob ladores, lo cual perm ite in iciar p rocesos 
de organ ización  y colaboración  de las 
posib les acciones y m ed idas vincu lando a 
los actores im p licados en  la gest ión  del 
agua (Slet to et  al., 2013). Este p roceso es 
fundam ental para p lan ificar e im p lem entar 
acciones, alcanzar las m etas de los 
p royectos, garan t izar su  cont inu idad  a 
largo p lazo, y m antener la colaboración  
cont inua de los su jetos sociales para la 
actualización  de la in form ación  sobre el 
agua y su  uso en  la tom a de decisiones en  
los sectores sociales, económ icos y 
gubernam entales.

En el desarrollo de los m apas part icipat ivos 
en focados en  el agua y cuencas es 
ind ispensab le tom ar en  cuenta actores 
clave, com o com unidades locales, 
organ izaciones com unitarias, autoridades 
locales y gubernam entales, expertos en  
recursos h íd ricos, Organ izaciones de la 
Sociedad Civil (OSC), académ icos, 
inst it uciones de invest igación , em presas y 
sectores indust riales, indust rias locales, 
p rofesionales en  Sistem as de In form ación  
Geográfica (SIG), period istas, actores del 
sector p rivado, em presas in ternacionales y 

organ izaciones de desarrollo, pues todos 
ellos son tom adores de decisiones en  sus 
ám bitos de incidencia desde lo local a lo 
reg ional. 

La inclusión  de los actores y sectores de 
una cuenca en  la elaboración  de los m apas 
part icipat ivos favorece un  en foque 
t ransd iscip linar [2] (Dipecho, 2015) 
com binando tecnolog ías geográficas, 
conocim ien tos y experiencias desde los 
d iferen tes actores sociales (León et  al., 
2023).

La elaboración  de m apas par t icipat ivos 
desde el t em a h íd r ico debe con ceb ir  el 
t err it or io enm arcán dolo en  la cuen ca, 
que es la un idad  nat u ral don de ocu rre el 
ciclo h id rológ ico superf icial del ag ua.

La cuenca está ín t im am ente ligada a las 
com unidades, ya que el agua es vital para 
los pob ladores y sus m ed ios de vida. Por 
ello, las com unidades ident ifican  las partes 
altas desde donde escurre el agua, la 
conect ividad  en t re ríos, los pat rones de las 
p recip itaciones en  el t iem po, la 
consecuente cant idad  de agua de cursos 
fluviales y su  relación  con la cub ierta 
vegetal. Asim ism o, ub ican el nacim ien to de 
los m anant iales y son conscien tes tan to de 
las act ividades socioeconóm icas y su  
d inám ica, com o de los efectos de las 
act ividades hum anas y las acciones de 

L a i n f or m aci ón  adqu i r i da en  l os m apeos 
par t i ci pat i v os per m i t e l ocal i zar , abor dar  y  

an al i zar  l os pr obl em as y  n ecesi dades 
específ i cos de l as l ocal i dades sobr e el  agu a, l os 

cu al es pu eden  n o ser  t an  v i si b l es desde l a 
m i r ada de act or es ext er n os
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m odificación  en  el paisaje, pues pueden 
com parar un  paisaje in icial que conocieron  
décadas at rás con la cond ición  actual. Por 
tan to, las com unidades reconocen 
cualit at ivam ente la d inám ica de la 
cant idad  y calidad  del agua en  t iem po y 
espacio, y cóm o ha ido m od ificándose a 
t ravés del t iem po. 

Los d iferen tes actores al part icipar en  la 
elaboración  de un  m apa part icipat ivo se 
reconocen en t re ellos, iden t ifican  las 
d iferen tes acciones y act ividades que han 
realizado dent ro de la cuenca y, por lo 
tan to, reflexionan y visualizan  el im pacto 
de d ichas act ividades en  el recurso agua. 

Con ello se sensib ilizan  y, posteriorm ente, 
es posib le que estén  recept ivos y tengan 
m ayor d ispon ib ilidad  para llevar a cabo 
act ividades e im pulsar y generar p royectos 
para m ejorar la cond ición  del recurso. Es 
por todo lo an teriorm ente m encionado, 
que es tan  im portan te realizar m apas 
part icipat ivos para el tem a h íd rico.

Durante el desarrollo del m apeo 
part icipat ivo, es fundam ental focalizar la 
d ispon ib ilidad  y el uso del agua a t ravés de 
p reguntas, com o ¿qu ién  y cóm o consum e 
el agua?, ¿cóm o ha cam biado la 
d ispon ib ilidad  y calidad  del agua?, ¿cuáles 
son las act ividades o acciones que han 

Figura 2. Im agen del Mapa Participativo de Conflictos del Agua en la  Subcuenca del Río Santa  María  3, 
Querétaro, en la  cuenca del Pánuco.

9
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m odificado esa cant idad  y calidad  creando 
prob lem át icas con el recurso h íd rico?, 
¿qu iénes son los actores que deben 
part icipar para resolverlas? y ¿qué personas 
deben capacitarse para resolver d ichas 
p rob lem át icas?, en t re las de m ayor 
relevancia.

Com o ejem plo de caso, se llevaron  a cabo 
m apeos part icipat ivos en  dos subcuencas 
de la cuenca del Pánuco, las del río Santa 
María 2 y 3, la p rim era ub icada 
principalm ente en  los estados de 
Guanajuato y San Lu is Potosí y la segunda 
en  Querétaro, San Lu is Potosí y 
Guanajuato. En d ichas subcuencas 
confluyen actores cuyas d inám icas 
socioeconóm icas cond icionan el acceso y 
uso del agua y el m odelo de gest ión  actual 
im p lica conflictos im portan tes de acceso, 
contam inación  y deterioro.

Los resu ltados p lasm ados en  los m apas 
part icipat ivos m ost raron  los sigu ien tes 
im pactos y p rob lem át icas ag rupadas en  
cuat ro rubros:

Am b ien t ales: deforestación , cam bios en  
los pat rones de la lluvia, m ayor frecuencia 
de sequ ias, fuerte ext racción  de m ateriales 
pét reos y arenas en  los ú lt im os años, 
arrast re de sed im entos, conducción  de 
agua desde los ríos sin  regu lación  para ser 
llevada a ot ras localidades, fuerte 

ext racción  de especies nat ivas, increm ento 
de lirio acuát ico en  p resas, act ividades 
m ineras sin  regu lación , con tam inación  por 
aguas residuales y residuos m ineros, 
increm ento de ganadería, m ayor consum o 
de agua y com pactación  del suelo, uso 
inadecuado de ag roquím icos, p roliferación  
de basura, sobrecarga de turistas.

Adm in ist rat ivos: ausencia de un  Plan  de 
Manejo en  el Área Natural Proteg ida en  la 
Reserva de la Biosfera de la Sierra Gorda de 
Guanajuato (RBSGG), ret raso en  la 
delim itación  de su zona núcleo, act ividades 
de lanchas con m otor en  p resas, 
desconten to de la pob lación  porque 
algunas instancias del gob ierno han 
t ratado con engaños a las com unidades, 
alto consum o de agua dest inada a 
p rog ram as gubernam entales, com o 
Sem brando Vida.

Cu l t u rales: pob lación  sin  in form ación  para 
el buen m anejo del agua.

In f raest ruct u rales: ausencia de p lan tas de 
t ratam iento, inoperat ividad  u  operab ilidad  
parcial de las que existen , falta de agua 
en tubada y d renaje para algunas 
com unidades, const rucción  de p resas que 
im p iden el flu jo del agua y abastecim ien to 
a las com unidades de las partes bajas de la 
cuenca.

L as com u n i dades r econ ocen  
cu al i t at i v am en t e l a d i n ám i ca de l a 

can t i dad y  cal i dad del  agu a en  t i em po y  
espaci o, y  cóm o h a i do m odi f i cán dose a 

t r av és del  t i em po
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Los p rincipales usos del agua son: ag rícola, 
purificación  de agua, abastecim ien to a la 
pob lación , tu rism o y act ividades m ineras, 
ganaderas y p iscícolas. 

Por ot ro lado, en t re los actores que 
deberían  resolver los p rob lem as 
detectados destacan: la Com isión  Nacional 
del Agua (CONAGUA), la Secretaría de 
Med io Am bien te y Recursos Naturales 
(SEMARNAT), los t res n iveles de gob ierno; 
las com isiones del agua de cada estado, los 
Organ ism os Operadores de Agua; la 
Com isión  Nacional de Áreas Naturales 
Proteg idas (CONANP) y la Procuraduría 
Federal de Protección  al Am bien te 
(PROFEPA), en t re los m ás im portan tes. Son 
estas m ism as dependencias qu ienes 
deberían  p repararse para, posteriorm ente, 
capacitar a las com unidades y, en  con jun to,   
resolver d ichas p rob lem át icas.

Los resu l t ados de la elaboración  de los 
m apas par t icipat ivos ret rat aron  un  
pan oram a com p let o y com p lejo de la 
con d ición  h íd r ica en  las subcuen cas 
San t a María 2 y 3 de la cuen ca del 
Pánuco. Perm it ieron  ident ificar las 

p rincipales p rob lem át icas, m ost rando que 
las d iversas act ividades hum anas generan 
un  fuerte im pacto sobre los recursos 
h íd ricos. A esta situación  poco alen tadora 
se sum an, por un  lado, la m enor 
p recip itación  p luvial y la m ayor frecuencia 
e in tensidad  de sequías, y, por ot ro, una 
gest ión  gubernam ental poco asert iva, con  
bajo p resupuesto para atender el 
funcionam iento de las in fraest ructuras. 
Asim ism o, no d ispone de recursos para el 
m on itoreo y la vig ilancia para el con t rol de: 
irregu laridades en  el consum o del agua; el 
adecuado m anejo de las aguas residuales; 
y la regu lación  de los cam bios de la 
cub ierta vegetal. 

Todo lo an terior m uest ra las d ificu ltades 
que existen  en  las subcuencas Santa María 
2 y 3 para const ru ir un  escenario de 
sosten ib ilidad  de los recursos h íd ricos. Sin  
em bargo, los m apas part icipat ivos 
generaron  las bases para el in icio 
organ izacional de los d iferen tes actores y la 
realización  de acciones para m ejorar la 
cond ición  del agua, com enzando por crear 
g rupos para m on itorear la cant idad  y 
calidad  del agua, capacitar en  el m on itoreo 
ciudadano-cien t ífico y consegu ir la 
part icipación  de las dependencias 
gubernam entales. 

Es así com o los m apas part icipat ivos 
perm it ieron  la inclusión  y organ ización  de 
los d iferen tes actores, el in icio de acciones 
colaborat ivas y la generación  de un  m ayor 
conocim ien to del recurso h íd rico para 
orien tar m ejor la tom a de decisiones.

[1] El térm ino "su jeto social" se refiere a los 
d iferen tes sectores que unen saberes y 
esfuerzos para conservar un  Bien  com ún, 
com o es el agua; d ichos sectores están  

Figura 3. Im ágenes de taller part icipat ivo en  la 
localidad  de Xichú, Guanajuato, en  la subcuenca 
Santa María 2, Cuenca del Pánuco.



d irecta o ind irectam ente involucrados en  el 
uso, acceso y gest ión  del agua.

[2] La t ransd iscip lina p lan tea p reguntas de 
invest igación  cien t ífica a part ir de 
p rob lem as socialm ente relevantes, 
reconoce la com plejidad  de esos 
p rob lem as y la variedad de actores 
(cien t íficos y sociales) que part icipa en  
ellos, así com o que existen  m últ ip les  
perspect ivas y saberes para abodarlos, todo 
para generar concim ien to que cont ribuya a 
soluciones que, adem ás, se puedan llevar a 
la p ráct ica cien t ífica y social (Riveros et  al., 
2020).
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Figura 4 . Im ágenes del taller part icipat ivo en  la localidad  de Xichú, 
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In t roducción

El ob jet ivo de este art ícu lo es analizar los 
p rob lem as relacionados con el agua en  las 
localidades m exicanas a t ravés de un  
sistem a que perm ita la part icipación  de 
invest igadores com unitarios en  la 
ident ificación  de puntos geográficos que 
estén  asociados al agua.  Para log rar lo 
an terior, h em os u t i l izado una ap licación  
w eb  llam ada Hidropesquisa  
Com unita ria . En  ella los usuarios pueden  
seleccionar un  pun t o de in t erés o 
in t roducir  las coordenadas g eog ráf icas 
de los lug ares de su  com un idad  que 
consideran  socialm en t e relevan t es, com o 
fuen t es de ag ua, espacios ar t icu lares, 
redes de cooperación , coyun t u ras 
t err it or iales con  com un idades vecinas, 
acuerdos rep resen t ab les en  el espacio, 
et cét era.  Para hacerlo sólo t ienen que 
determ inar el punto en  cuest ión  en  un  
m apa y contestar un  b reve form ulario, 
in form ación  que es enviada a un  servidor 
de m apas para que sea validada y 
pub licada en  la red , de tal suerte que 
queda d ispon ib le para su consu lta.

Ejes de t rabajo

Asp iram os a que Hidropesquisa  
Com unita ria  se convier t a en  una 
h erram ien t a conviven cial. Para ello, 
par t im os de lo que Il l ich  (1973) en t ien de 
com o sociedad  conviven cial: ?aquella en  
que la h erram ien t a m oderna est á al 
servicio de la persona in t eg rada a la 
colect iv idad  y n o al servicio de un  cuerpo 
de especialist as. Convivencial es la 
sociedad en  la que el hom bre cont rola la 
herram ienta? (p. 3). Reiterem os con Illich  
(1973) que una herram ienta será 
convivencial en  la m ed ida que cada uno 
pueda u t ilizarla sin  d ificu ltad  para los fines 
que cada uno determ ine. Es decir, que el 
uso de esta herram ienta no im p ida que 
ot ro la u t ilice y nad ie debe tener un  
d ip lom a para hacerlo. En consecuencia, 
Hidropesquisa  Com unitaria  se debe 
conform ar com o un inst rum ento p rop io de 
las com unidades, suscept ib le de u t ilizarse 
por sus in teg ran tes sin  depender de un  
especialista in form át ico para ident ificar, 
p lan ificar, invest igar, vincu lar y adm in ist rar 
toda la in form ación  relevante para el uso y 

I n v est i gador es com u n i t ar i os, 

h er r am i en t as i n f or m át i cas y  desi gu al dad 

soci al  en  l a gest i ón  del  agu a

Elda Bar bosa Br iones *
Luis En r ique Gr anados *

Fr anci sco Javier  Peña de Paz *

* El Coleg io de San Lu is A. C.
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H idropesquisa Comunitaria se debe con f or m ar  com o 
u n  i n st r u m en t o pr op i o de l as com u n i dades, 

su scept i b l e de u t i l i zar se por  su s i n t egr an t es si n  
depen der  de u n  especi al i st a i n f or m át i co par a 
i den t i f i car , p l an i f i car , i n v est i gar , v i n cu l ar  y  

adm i n i st r ar  t oda l a i n f or m aci ón  r el ev an t e par a el  
u so y  l a pr ot ecci ón  del  agu a en  el  t er r i t or i o 

la p rotección  del agua en  el territorio. 
Buscam os que la ap licación  ? y la 
consecuente form ulación  de nuevos 
escenarios para la p rotección  del agua, así 
com o sus est ructuras y funciones 
asociadas?  esté bajo el resguardo de las 
autoridades com unitarias con base en  sus 
acuerdos y sólo con un  respaldo ocasional 
de técn icos solidarios cuando sea 
necesario. 

Si b ien  cada com unidad y organ ización  
p resenta p rob lem as part icu lares para usar 
un  inst rum ento com o el p lan teado, hem os 
ident ificado algunos de los retos generales 
que im p lica la in teg ración  de esta 
herram ienta a una com unidad. El p rim ero 
está relacionado con lo que algunos 
autores, com o Tilly (2000) y Reygadas 
(2008), han denom inado escenarios de alta 
desigualdad  social, h istóricam ente 
persisten tes. A part ir de sus t rabajos, 
en tendem os d ichas desigualdades com o 
est ructuras que perm anecen, m uchas 
veces a lo largo de las h istorias 
organ izacionales. Esto im pacta en  la 
calidad  de los insum os de los que puede 
d isponer una sociedad específica para 
afron tar o resolver algún p rob lem a, así 
com o en las cond iciones [1] para acceder a 

herram ientas com o las que en  este art ícu lo 
p roponem os.

Un segundo reto refiere a la idealización  
del conocim ien to form alm ente acred itado, 
en tend ido com o aquel que susten ta un  
oficio en  la ob tención  de un  cert ificado, 
t ít u lo o licencia p rofesional que avala a una 
persona para ejercer determ inada 
profesión  o para operar alguna m áquina o 
herram ienta. Esta situación  genera, en  
m uchos casos, que los invest igadores 
com unitarios crean que el m anejo de los 
recursos técn icos, por ejem plo, un  Sistem a 
de In form ación  Geográfica (SIG), sea una 
facu ltad  exclusiva de especialistas que 
requ iere de hab ilidades para elaborar 
fórm ulas m atem át icas com plejas y 
cálcu los in term inab les. En sent ido opuesto, 
nuest ra in tención  es que Hidropesquisa  
Com unitaria  le dé cab ida a ot ro t ipo de 
conocim ien tos, com o los que provienen de 
fuentes t rad icionales, locales, ancest rales, 
etcétera.

El tercer reto está relacionado con los 
m ed ios de alm acenam iento y d ifusión  de 
la in form ación  que se genera. 
Consideram os que, dado que n i las 
localidades n i los invest igadores 
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Nu est r a i n t en ci ón  es qu e H idropesquisa 
Comunitaria l e dé cabi da a ot r o t i po de 

con oci m i en t os, com o l os qu e pr ov i en en  de 
f u en t es t r ad i ci on al es, l ocal es, 

an cest r al es...

com unitarios contam os con bases de datos 
que ident ifiquen puntos de in terés, sit ios o 
conflictos relacionados con el agua en  las 
d iferen tes com unidades y sus espacios 
com part idos, estos datos carecen de 
visib ilidad  e im portancia para las 
dependencias de gob ierno, a d iferencia de 
lo que ocurre con las com unidades. 

Sobre los invest ig adores com un it ar ios

Entendem os por invest igador com unitario 
a las personas orig inarias de las 
com unidades, ejidos, rancherías o 
representan tes de organ izaciones sociales 
en  general, ded icados a la exp loración , 
p rofund ización , análisis y reflexión  de 
tem as de in terés com unitario relacionados 
con el agua y la vida. El invest igador 
com unitario genera nuevos conocim ien tos, 
exp lora saberes locales y reg ist ra form as de 
m anejo y de organ ización , asim ism o 
analiza las d irect rices polít icas de los 
conflictos por el agua en  sus d iferen tes 
ám bitos com unitarios. Ad icionalm ente, 
ofrece soluciones a los p rob lem as que 
vislum bra la com unidad y const ruye 
nuevas p reguntas con ot ras categorías de 
en tend im ien to com o eje p rincipal de las 
dudas, in terrogantes y cuest ionam ientos.

Esta herram ienta no es posib le n i en  su 
ejecución  n i en  su p laneación  sin  la 
p resencia de los invest igadores 
com unitarios del agua que se ag ruparon 
en  la Red Nacional de Investigadores 
Com unitarios del Agua  a part ir del año 
2007. Desde en tonces, hem os conocido 
experiencias en  ocho talleres de 
invest igación  desde la com unidad. Esas 
experiencias incluyen las que se han 
realizado en   la Montaña de Guerrero y La 
Huasteca Potosina,  el m un icip io de 
Zim apán, la Ciudad de México y la ciudad 
de San Lu is Potosí, así com o la p rim era 
ed ición  im part ida en  El Coleg io de San Lu is 
A. C., siem pre en  con jun to con la Alianza 
Internacional Justicia  Hídrica  y de los 
p royectos del Consejo Nacional de 
Hum anidades Ciencias y Tecnolog ías.

Los invest igadores com unitarios 
ident ificam os varias ventajas de 
Hidropesquisa  Com unitaria , en t re ellas la 
u t ilidad  de contar con in form ación  de 
calidad , asequ ib le y confiab le para 
in teractuar con el territorio.  Ot ra, es que, 
en  casi todos los casos, facilit a una ráp ida 
fam iliarización  con los p rog ram as de 
m anejo de SIG. A ello cont ribuye que los 
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invest igadores com unitarios se han valido 
de herram ientas espaciales, com o Google 
Maps a t ravés de teléfonos m óviles y 
u t ilizado ap licaciones de t ransporte de 
p roductos y en t rega de alim entos. Las 
com un idades se in t eresan  en  con ocer y 
recon ocer su  t err it or io d ig it alm en t e y en  
apor t ar in form ación  que n o aparece en  
las ap licacion es t rad icionales, por 
ejem p lo, lug ares sag rados, espacios de 
conviven cia, experien cias alrededor de 
los cuerpos de ag ua o t opón im os locales 
de las t ierras, elevacion es y laderas.

Esto m uest ra que existe una necesidad  de 
u t ilizar este t ipo de herram ientas para 
actualizar el estado de los insum os 
com unitarios. La com unidad debe tener las 
posib ilidades de representar el espacio con 
ot ras form as y categorías de 
en tend im ien to. Asp iram os a que esta 
herram ienta aporte en  ese sent ido.

Funcionam ien t o de la herram ien t a y 
m ét r icas de usab il idad

En prim era instancia, se accede a 
Hidropesquisa  Com unitaria  a t ravés de 
in ternet , haciendo click en  este en lace:  
h t tps://w w w.colsan.edu.m x/just iciah id ricam  
x/Hid ropesqu isa.php, donde se encuent ra 
un  servidor de m apas con d iversas capas 
de in form ación  geográfica relevantes a los 
p royectos de t rasvase (Figura 1). A part ir de 
ah í se pueden usar las herram ientas 
básicas para m an ipu lar un  m apa, com o 
act ivar y desact ivar capas, acercar, alejar, 
iden t ificar, etcétera. Algo relevante de esta 
herram ienta es que perm ite que los 
usuarios, al reg ist rarse, puedan ag regar 
puntos georeferenciados ? ya sea 
seleccionando un  punto en  el m apa o 
in t roduciendo las coordenadas 
geográficas?  que tengan relevancia con el 
agua en  sus com unidades o con los 

Figura 1. Pág ina in icial de la herram ienta Hidropesquisa  Com unitaria .
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t rasvases d irectam ente. En un  form ulario 
pueden ag regar el nom bre del sit io, la 
descripción  o relevancia de éste y ad jun tar 
fotos o vídeos. Cada uno de los puntos son 
validados y aprobados para m ost rarse en  la 
capa de puntos de agua. 

Con esta herram ienta se busca enriquecer 
la in form ación  geográfica oficial existen te y 
dar visib ilidad  a aquellas p rob lem át icas 
relacionadas con el agua y el territorio en  
las com unidades.

En resum en, una vez que se inserta el 
punto, aparece un  form ulario donde se 
llena una serie de datos y al p resionar el 
botón  ?Enviar?, d icha in form ación  es 
m andada, validada y, posteriorm ente, 
pub licada (Figura 2). De esa form a, todos 
los puntos se pueden consu ltar en  

con jun to o por capas, ya que están  
d ispon ib les para todo púb lico y, de ser el 
caso, se pueden tom ar acciones.

A m anera de conclusión

La herram ienta p ierde fuerza si no está 
an idada en  la d inám ica del taller de 
invest igadores com unitarios del agua y 
respaldada por los expertos solidarios. A 
m enudo nos p reguntam os si este p roceso 
t iene sent ido fuera de la experiencia del 
taller y vem os que una g ran  ventaja es 
cuando la com unidad exp lica el p rob lem a 
de d iversas form as, eso no excluye que 
ot ras experiencias puedan servir com o 
n icho de esta p ropuesta siem pre y cuando 
se t rabaje de m anera sistem át ica con los 
representan tes com unitarios.

Figura 2. Sección  para insertar puntos en  Hidropesquisa  Com unitaria .



Finalm en t e querem os recalcar que n o es 
n ecesario que t odos los m iem bros sepan  
usar la h erram ien t a, lo im por t an t e es 
con ocer su  fun ción  en  las t areas que 
t ien en  por delan t e com o com un idad . 
Buscam os alejarn os de la idea de que 
est e t ipo de p rog ram as sólo fun cionan  si 
est á el exper t o en  la com un idad  y que, 
cuan do ést e se va, t odo eso p ierde 
fun cionalidad .

[1] Hoy en  d ía esto se ve reflejado en  el nu lo 
o escaso acceso a la red  de algunas 
com unidades y, en  ot ros casos, a los 
d isposit ivos y dem ás recursos tecnológ icos 
relacionados con ello.
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El   t rasvase   Lerm a-Cu t zam ala som et ió 
y t ransform ó la econ om ía cam pesina y 
lacust re de d iversos pueb los or ig inarios 
en  el Est ado de México. Su  const rucción  
se  l levó  a  cabo con  base en  una 
decisión  polít ico-ju ríd ica del m an ejo del 
ag ua y bajo un  d iscu rso de p rot ección  y 
sum in ist ro a la Ciudad  de México. 

En un contexto de im pulso de la 
urban ización  e indust rialización  tan to de la 
Ciudad de México, com o posteriorm ente 
del Estado de México, cristalizó la idea de 
que el t rasvase era ind ispensab le (Banco 
In ternacional de Reconst rucción  y 
Fom ento-Banco Mund ial, 2015). Sin  
em bargo, un  análisis h ist ór ico-polít ico 
advier t e que se t rat ó de una decisión  
au t or it ar ia sost en ida por una coalición  
de t ecn ólog os y polít icos que vedó y 
t rasvasó el ag ua de m anan t iales, lag unas 
y r íos, m ovil izan do crecien t es volúm en es 
que t ransform aron  el ciclo socionat u ral 
del ag ua con  im p licaciones am bien tales, 
económ icas, sociales y cu ltu rales 
caracterizadas por causar in just icia h íd rica 

(Peña & Granados, 2018) en  pueb los 
m at latzincas, otom íes, nahuas y m azahuas. 
El incum plim ien to de acuerdos con 
m un icip ios y pueb los para realizar el 
t rasvase y las im posiciones polít icas de los 
poderes ejecut ivo, leg islat ivo y jud icial, 
fueron  constan tes a lo largo de su 
const rucción .

I n cu m pl i m i en t os, n egoci aci on es y  

con f l i ct os en  l a con st r u cci ón  del  

t r asv ase L er m a-Cu t zam al a

Edgar  Tal ledos Sánchez *

M ar ía Ver ón ica I bar r a Gar cía **

* Conahcyt  / El Coleg io de San Lu is, A. C.
** Coleg io de Geografía. Un iversidad  Nacional Autónom a de México 

Figura 1. Cam pesinos lacust res en  la Laguna de 
Ch im aliapan. Fotog rafía de Edgar Talledos Sánchez.
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El in icio de los t rasvases en  México

El p rim er t rasvase en  México fue el 
desagüe y desecación  de las zonas 
lacust res de la Ciudad de México hacia 
Hidalgo, el cual, en  su const rucción  y 
funcionam iento, no se suped itó a leyes de 
los p rocesos físicos o a d ivisiones de orden 
natural, es decir a las cuencas h id rog ráficas 
(Bassols, 1979). La decisión  de desaguar la 
ciudad para ?protegerla? de las 
inundaciones fue una m anera tan to de 
p royectar el crecim ien to de la urbe, com o 
de d irig ir su  form a. No obstan te, con  esta 
decisión  se p rop ició la idea de un  t ipo de 
ciudad por encim a de los in tereses de los 
pueb los lacust res del Valle de México.

En el caso del t rasvase Lerm a-Cutzam ala 
hay que m encionar que éste se d io en  
d iferen tes fases const ruct ivas y periodos 
h istóricos. La  const rucción  de la p rim era 
etapa del Sistem a Lerm a in ició en  1942, 
duran te la adm in ist ración  de Manuel Ávila 
Cam acho, pero fue en  1951 cuando el 
p residente Miguel Alem án Valdés inauguró 
la obra (Cirelli, 1997). Entonces, la p rim era 
etapa de ed ificación  del Sistem a Lerm a fue 
en  el decen io de 1940 y la segunda, que 
im p licó su am pliación , se llevó a cabo en t re 
1960 y 1970, em plazada en  el Valle de 
Ixt lahuaca y Jocot it lán , en  el Estado de 
México. Posteriorm ente se const ruyó el 
Sistem a Cutzam ala en t re 1980 y 1990 en  
t res fases const ruct ivas (ver Figura 4), 
igualm ente en  el Estado de México y una 
parte de Michoacán, lo que conform ó en su 
con jun to el t rasvase Lerm a-Cutzam ala.

Desde la p rim era fase se cap taron  las 
aguas de los m anant iales de todos los 
pueb los ribereños y lacust res de varios 
pueb los de Lerm a y de las m ontañas en  la 
Sierra de la Cruces.

Figura 2. Acueducto y resp iradero del Sistem a 
Lerm a. Fotog rafía de Edgar Talledos Sánchez.

Figura 3. Pozo del Sistem a Lerm a, Alm oloya del Río. 
Fotog rafía de Ana Karen Delgad illo.
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A

El t rasvase Lerm a-Cu t zam ala, acuerdos e 
in cum p lim ien t os

El t rasvase concent ró y m ovilizó a g ran  
escala volúm enes crecien tes de agua, 
t ransform ó el ciclo socionatural de los 

pueb los y tuvo im p licaciones económ icas, 
sociales, am bien tales y cu ltu rales en  toda 
la reg ión  por donde se em plazó, com o se 
observa en  la devastación  que orig inó en  
las lagunas de Lerm a, en  cuyas m árgenes 
cam pesinos lacust res cu lt ivaban y 
adm in ist raban la t ierra.

Todo ello se t ransform ó con el t rasvase, 
dado que, p rim ero se ocuparon los ríos, 
m anant iales y lagunas de Lerm a, e 
inm ed iatam ente se p royectaron  las obras 
para encauzar el agua a la Ciudad de 
México. La idea, según el p residente Ávila 
Cam acho, fue:

Para resolver en  form a defin it iva el 
p rob lem a del agua en  el Dist rito, desde 
hace m ás de seis m eses se t rabaja en  la 
cap tación  de los Manant iales de Lerm a, 
cuyas obras, ya bastan te adelan tadas, 
t ienen un  p resupuesto de 32 m illones de 
pesos, incluyendo las p lan tas 
generadoras de energ ía eléct rica con una 
capacidad  de p roducción  de 16 000 a     
18 000 caballos de fuerza. (1942, pp. 
155-156).

El  t r asv ase con cen t r ó y  m ov i l i zó a gr an  escal a v ol úm en es 
cr eci en t es de agu a, t r an sf or m ó el  ci cl o soci on at u r al  de l os 

pu ebl os y  t u v o i m pl i caci on es econ óm i cas, soci al es, 
am bi en t al es y  cu l t u r al es en  t oda l a r egi ón  por  don de se 

em pl azó, com o se obser v a en  l a dev ast aci ón  qu e or i gi n ó en  
l as l agu n as de L er m a, en  cu yas m ár gen es cam pesi n os 

l acu st r es cu l t i v aban  y  adm i n i st r aban  l a t i er r a

Figura 4 . Solicit udes p resentadas por pob lados 
afectados por el t rasvase. Fuente: Arch ivo General 
del Estado de México. 
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Em pero, para que los pueb los acep t aran  
el t rasvase, se def in ieron  d iversos 
acuerdos. Un o de ellos fue que se 
const ru ir ían  ob ras en  su  ben ef icio, com o 
escuelas, lavaderos púb licos, rast ros y 
dot ación  de ag ua dom ést ica, ot ro fue 
que se perm it ir ía la ocupación  de las 
t ierras desecadas. Sin  em barg o, com o 
relat an  los p rop ios pob ladores de la 
reg ión  de Lerm a, d ich os acuerdos n o se 
cum p lieron  cabalm en t e, puest o que 
m uchas ob ras n o se const ruyeron . Esto 
se puede observar en  docum entos del 
Arch ivo General del Estado de México 
(Figura 4). En  resum en, las negociaciones 
con los pueb los fueron  conflict ivas y 
finalm ente el Gob ierno Federal incum plió 
los acuerdos y no todos fueron  llevados a 
cabo.

Lo m ism o aconteció con la am pliación  del 
t rasvase en  su segunda fase, que abarcó de 
1960 a 1970 en  la reg ión  de Ixt lahuaca, y se 
acrecentó y cristalizó con la ed ificación  del 
Sistem a Cutzam ala, el cual se un ió al 
Lerm a para conform ar el t rasvase m ás 
g rande de México. Actualm ente es el 
sistem a que exporta agua desde 
Michoacán hacia la Ciudad de México y el 
Estado de México. 

Los acuerdos de t rasvasar agua y dotar de 
m ejor in fraest ructura en  la ed ificación  de la 
segunda fase de Lerm a y del Sistem a 
Cutzam ala no se cum plieron  com o se 
estab lecieron  en  los p lanes oficiales. Por un  
lado, se concent ró el agua para el t rasvase y 
se desecaron m anant iales y, por ot ro, las 
t ierras desecadas posteriorm ente fueron  
ocupadas por la urban ización  o por aguas 
contam inadas. Adem ás, su  const rucción  
llevó a que el agua en  la reg ión  se 
d isputara en t re autoridades y 
com unidades. 

La p rom esa de que el t rasvase solucionaría 
el p rob lem a de acceso al agua y p rotegería 
los acuíferos del Valle de México y el de 
Toluca no se cum plió, ya que la exp lotación  
de agua se acrecentó con todo el desarrollo 
indust rial e inm ob iliario del Estado de 
México. Tam poco se detuvieron  los 
hund im ien tos del suelo.

Con clusion es

El t rasvase Lerm a-Cutzam ala p rovocó una 
escasez de agua que subord inó nuevas 
zonas de ext racción  y desalojo, adem ás de 
que agud izó la desigual d ist ribución  del 
agua (Peña & Granados, 2018). El t rasvase 
fue orig inado y sosten ido por una coalición  
conform ada por las inst it uciones federales 
y estatales, la burocracia del agua, los 
gobernadores y las p residencias 
m un icipales. En d iversos contextos 
polít icos y económ icos del país, lo que 
p rivó fue considerar las aguas lacust res y 
de los cam pesinos de m anera colon ial y 
racista, dado que se pensaron com o aguas 
y t ierras poco aprovechadas y se im puso el 
in terés de la ciudad y la indust ria.

En este sent ido, los t rasvases of recidos 
com o solucion es t écn icas de expor t ación  
de ag ua n o of recen  una solución  a cor t o 
n i a larg o p lazo, puest o que p rom ueven  
la con cen t ración  de ag ua y p ropu lsan  
con f lict os por los b ien es h íd r icos desde 
don de se expor t an . Lo an terior se puede 
observar en  d iversos casos, com o en el 
t rasvase Lerm a-Cutzam ala, en  el 
Acueducto II de Querétaro, en  el Realito en  
San Lu is Potosí, en  el in ten to de instalación  
de la K invert ida en  la Plan ta de Berros, del 
Sistem a Cutzam ala, o en  los g raves 
p rob lem as de const rucción  de la p resa y 
acueducto el Realito, que dejó de funcionar 
en  San Lu is Potosí y se encuent ra en  

22
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L a pr om esa de qu e el  t r asv ase sol u ci on ar ía el  
p r obl em a de acceso al  agu a y  pr ot eger ía l os acu íf er os 
del  V al l e de M éxi co y  el  de Tol u ca n o se cu m pl i ó, ya 
qu e l a exp l ot aci ón  de agu a se acr ecen t ó con  t odo el  
desar r ol l o i n du st r i al  e i n m obi l i ar i o del  Est ado de 
M éxi co. Tam poco se det u v i er on  l os h u n d i m i en t os 

del  su el o

Figura 5. El t rasvase Lerm a-Cutzam ala. Fuente: INEGI. 
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reparación  actualm ente.  Adem ás, en  los 
ú lt im os años, todos estos p royectos se han 
visto som et idos al escru t in io púb lico por 
los p rob lem as de corrupción  en  sus 
ed ificaciones y reparaciones.

Para en fren tar los p rob lem as del agua 
fuera de la lóg ica de exportación  y t rasvase 
de aguas existen  ot ras opciones.  En  el caso 
de la Ciudad de México, el arqu itecto Jorge 
Legorreta p ropuso el ?Program a de 
Restauración  Lacust re de la Ciudad de 
México? (2006) que, si b ien  no goza hoy de 
popu laridad , sí p resenta m ed idas 
concretas y estud iadas para en fren tar los 
p rob lem as com plejos del agua en  la 
ciudad m ás allá de los d iscursos 
catast rofistas actuales.
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La asignación  de agua en  ciudades ha 
estado m arcada por decisiones que 
priorizan  t res esferas: la económ ica, la 
tecnológ ica y la polít ica. En México, fue a 
m ed iados del sig lo XX que la dotación  de 
agua potab le para el en tonces Dist rito 
Federal em pezó a ser sum in ist rada con 
aguas com unitarias de pueb los otom íes y 
m azahuas con el t rasvase de la Cuenca 
Lerm a-Chapala-Sant iago a la del Valle de 
México (1957-1980). Dos décadas después 
se consideró necesario, para sat isfacer la 
dem anda, p rosegu ir con  m egaproyectos 
h íd ricos, com o el Plan  Cutzam ala 
(1982-1993). Los t rasvases han  sido 
ap reciados com o ob ras ú t i les para la 
pob lación , sin  em barg o el p redom in io 
polít ico, econ óm ico y t écn ico ha 
desp rot eg ido los aspect os sociales, 
cu l t u rales y am b ien t ales de los 
t err it or ios de or ig en .

Con el correr del sig lo XX se definen dos 
g randes tendencias de op in ión  en  relación  
con los t rasvases. Por un  lado, la 
perspect iva de la burocracia h íd rica com o 
autoridad  cent ralizada y, por ot ro, la 
posición  de las organ izaciones 

com unitarias y m ult icom unitarias, derivada 
de su experiencia en  el m anejo de 
in fraest ructuras h id ráu licas vernácu las 
(Palerm , 2021). Desde el m odelo 
burocrát ico, la p ropuesta a la incesante 
dem anda de agua de las ciudades ha sido 
la inversión  en  m egaobras h id ráu licas, 
com o los t rasvases. Peña y Granados (2021) 
señalan  que éstos son d isposit ivos 
sociotécn icos inestab les financiera, técn ica 
y socio-polít icam ente, adem ás de que 
ocasionan daños innum erab les en  los 
ecosistem as in terven idos por la ext racción  
h íd rica y sobre los territorios receptores. 

Podem os referir que en  el caso del t rasvase 
del sistem a Cutzam ala la inestab ilidad  es, 
an tes que financiera y técn ica, de carácter 
cu ltu ral y am bien tal. Algunos hab itan tes 
m azahuas consideran que son ?los fuertes 
calores y los incend ios qu ienes 
desasosiegan el agua? y las m u jeres 
m azahuas señalan  que las ob ras que ha 
h ech o el g ob iern o, com o la p lan t a 
pot ab il izadora Los Berros del Sist em a 
Cu t zam ala, les qu it ó sus ag uas y secó sus 
m anan t iales.

Bi en  com ún  y  agu a de l os m azah u as, a 

cu ar en t a y  dos años del  t r asv ase 

Cu t zam al a

Acela M on t es de Oca H er nández *

* Pronaii ?Los t rasvases com o d isposit ivos de desigualdad  e 
inseguridad  h íd rica. Práct icas colect ivas para la Just icia Hídrica?
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Desde el  m odel o bu r ocr át i co, l a pr opu est a a 
l a i n cesan t e dem an da de agu a de l as 

ci u dades h a si do l a i n v er si ón  en  m egaobr as 
h i dr áu l i cas, com o l os t r asv ases 

Los t rasvases t ienen expresiones variadas, 
Barlow  y Clarke (2002) lo enuncian  com o el 
robo organizado del agua. Para Sh iva 
(2004) t rasvasar el agua involucra obra 
h id ráu lica, costos económ icos y uso de 
energét icos fósiles. Las d isensiones en t re 
com unidades afectadas, gob ierno y 
em presas fren te a los t rasvases en t re 
cuencas no es algo nuevo, pero nos llevan a 
la in terrogante: ¿cóm o el t rasvase del 
Cutzam ala alteró y altera el Bien  com ún en 
los m azahuas?

Los m azahuas son uno de los sesenta y 
cinco pueb los orig inarios que hab itan  en  
México; ocupan territorios en  las 
est ribaciones del eje Neovolcán ico 
Transversal del Nevado de Toluca, en  el 
Estado de México, desde hace sig los. Aún 
es visib le, en  térm inos cu ltu rales, la 
pervivencia de su lengua, su  vest im enta 
t rad icional y sus costum bres acu lturadas. 
Dichos pueb los m ant ienen form as de 
organ ización  social com unitarias no sólo 
para aprovechar agua, bosque y t ierra, sino 
tam bién  para afron tar las in tervenciones 
in ternas y externas.

Los b ienes com unes nacen  en  la 
t err it or ialidad

Para Di Scala (2010) ?lo com ún se const ruye 
en  un  it inerario vital que se in icia con las 
relaciones p rim arias? (p. 178), sin  em bargo, 
la com plejidad  in icia con la m ovilidad  
dem ográfica, los fenóm enos físicos, los 
t ipos de gob ierno; en  sí, la sum a de 
ind ividuos, g rupos, inst it uciones y acciones 
con necesidades d ivergentes. Para 
at en der el t em a del ag ua a n ivel de las 
com un idades m azahuas se par t e del 
reg ist ro del espacio que con form an  
aquellos b ien es com un es que fueron  
afect ados por la const rucción  de la 
p lan t a de pot ab il ización  Los Berros. 
Adem ás, desde la cartog rafía, alim entada 
con fuentes oficiales, datos de en t revistas y 
recorridos de cam po, se reg ist ra cóm o los 
b ienes com unes han sido fraccionados.

El agua com o Bien  com ún se en t iende en  
este art icu lo com o un elem ento  o una 
d ivin idad  que provee la naturaleza y que 
form a parte del territorio. Dicha agua, para 
uso personal y dom ést ico, dem anda de 
una organ ización  com unitaria o 
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m ult icom unitaria que d irim e conflictos, 
d irige el t rabajo y orien ta la const rucción  
de obra h id ráu lica. Asim ism o, un  in teg ran te 
de cada fam ilia debe colaborar con t iem po, 
esfuerzo y d inero para los t rabajos de 
cap tación , conducción  y d ist ribución  del 
agua a la com unidad.

En consecuencia, lo com ún  alude n o sólo 
al ob jet o, en  est e caso el r ío, el 
m anan t ial, el pozo, la n oria, et c ., sin o 
t am b ién  a lo que depen de de él, com o el 
m ed io f ísico, el am b ien t e, la 
cosm ovisión , la h ist or ia, la cu l t u ra y la 
t ecn olog ía. Las reg las orales que norm an 
los usos de las aguas com unitarias han sido 
un  m ed io de resistencia organ izat iva e 
h istórica fren te a la desposesión  de este 
b ien , por ello la im portancia del estud io.

¿Cóm o y dón de in icia lo com ún  de los 
m azahuas en  el t rasvase Cu t zam ala?

Desde lo com ún, el agua que se deja correr 
lib rem ente se com parte m ás allá de la 
com unidad, aun cuando ?los de dent ro y 
afuera? no cooperen en  su m anten im ien to. 
Los gorrones, com o les llam a Ost rom  (2011), 
son  los m enos en  el tem a de los b ienes 

com unes y no log ran  desequ ilib rar al 
sistem a com o lo p revino Garret t  Hard in  en  
?La t raged ia de los com unes? (1968). El 
agua com o Bien  com ún no es ajena a la 
posesión  en  com ún de la t ierra, de ah í que 
p resentam os uno de los m anant iales que 
sup len  las necesidades de la pob lación  
m azahua m ás allá de su dom icilio.

La p resen cia de pob lación  de m u jeres y 
p iperos ap rovechan do el ag ua de un  
m anan t ial con f irm a que lo com ún  n o se 
cen t ra en  los lím it es t err it or iales que 
am bos usuarios deberían  respetar, sino 
que el agua es de uso lib re, b ien  para lavar 
la ropa, llenar garrafones o llenar p ipas. En 
el caso de las m ujeres, el volum en de agua 
del m anant ial t iene un  uso no consunt ivo, 
pues una vez u t ilizada, ésta se devuelve al 
en torno; el p rob lem a es que esa agua cae 
al canal, desde donde se d irige a la p lan ta 
potab ilizadora Los Berros para, de ah í, 
t rasladarla a las ciudades.

Los p iperos, que desde el año 2000 operan 
en  el territorio m azahua afectado por el 
t rasvase, realizan  en t re dos y cuat ro viajes 
al d ía, los m ás jóvenes pueden repart ir 
hasta cinco p ipas d iarias en  tem porada de 
sequía; el agua t ransportada at iende la 
dem anda de num erosas fam ilias. Este 
m anant ial detuvo por com pleto su flu jo en  
m ayo del 2023 haciendo que las m ujeres 
tuvieran  que invert ir m ás t iem po para 
acud ir a ot ro m anant ial y tam bién  
aum entando el costo de agua, ya que las 
p ipas se t ienen que llenar en  m anant iales 
m ás lejanos o con agua de pozos p rivados. 
Se cont inúa indagando, dent ro del 
p royecto, las afectaciones cu ltu rales, 
p roduct ivas y económ icas de los t rasvases 
en  las com unidades donde se ext rae el 
agua.

Figura 1. Manant ial com unitario de uso lib re cercano 
al canal de la red  h íd rica de la p lan ta potab ilizadora 
Los Berros. Fuente: Goog le Maps, jun io de 2012. 



Las afectaciones cu ltu rales que han ten ido 
las com unidades m azahuas por las obras 
del t rasvase Cutzam ala han sido la pérd ida 
de creencias, saberes, ag radecim ien tos a la 
naturaleza y redes de apoyo com unitario, 
con  m ayor p roporción  en  jóvenes y n iños, 
relacionadas con los lugares donde las 
personas m ás ancianas ind icana que ?el 
agua nace y florece?. Los im pactos 
cu ltu rales ha sido el resquebrajam iento de 
víncu los con la t ierra, el bosque y el agua a 
raíz de la red  de agua ?Cutzam ala? que 
algunas com unidades ?ganaron? con el 

m ovim ien to de m ujeres m azahuas 
(2003-2006). 

En aspectos p roduct ivos, d iversas t ierras 
forestales y con uso ag rícola fueron  
com pradas por el Estado y ot ras m ás 
fueron  afectadas por los desechos de los 
lodos de la p lan ta potab ilizadora. 

En  t érm in os econ óm icos, las ag uas 
com un it ar ias im pact adas severam en t e 
con  la sequ ía, la t ala clan dest ina y el 
en cauzam ien t o a la p lan t a pot ab il izadora 
han  p rom ovido un  g ast o inusual para las 
fam ilias, pues t ien en  que com prar p ipas. 
La necesidad  de ese gasto no log ra 
subsanarse con las dos redes de agua 
potab le que algunas com unidades t ienen 
(com unitaria y la que ellos llam an 
?Cutzam ala?), am én de los hogares 
m azahuas que no cuentan  con esas redes 
y aún t ienen que cam inar de dos a t res 
k ilóm et ros para abastecerse del vital 
líqu ido en  ríos contam inados y ?ojitos de 
agua? que les b rindan unas gotas de agua.

Referencias b ib liog ráf icas

Barlow, M. & Clarke, T. (2004). Oro azul. Las 
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escuela. im ágenes para pensar a part ir de 

El  agu a com o Bi en  com ún  se en t i en de en  
est e ar t ícu l o com o u n  el em en t o o u n a 
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f or m a par t e del  t er r i t or i o 

Figura 2 . Mujeres m azahuas lavando.
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Río, oír

O ír  el  r ío

Una y otr a vez

Com o él  oye m is nostalgias

L as nostalgias de unos y otros

En tre un  m ar  y  otro

Está abajo y  está ar r iba

Juega a enojar se

Juega a dor m i r se

Ahor a baja a la costa

Ahor a se hace nube

Regresa a la m on taña

Suel ta su hum edad

sobre los cam pos de avena

L os n iños chapotean .

O ndas an t iguas subieron

desde las en tr añas de la t ier r a

lanzaron  rocas, arenas y cen izas

cincelaron  el  lecho p rofundo

nuevo hogar  de las f r ias aguas

que van  en tre cielo y  t ier r a

El  alm a del  r ío se puede oír

a veces com o r ugidos

de f ier a salvaje

otr as veces com o suave m ur m ul lo.

El  r ío n o t i en e du eñ o

Luisa Paré
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D el r ío se com e, 

D el  r ío se bebe,

En  sus tr av iesos sal tos

se juega, se r íe

En  su cor r ien te se dejan  i r

obsesiones y  pesad i l las

al  capr icho de la cor r ien te

El  r ío es l ibre

N ad ie es dueño del  r ío

Todos som os el  r ío

Abajo nuevas rocas se ap i lan

Un  m uro atr av iesa la cor r ien te

Ton to r ío le d icen

D esperd icia su agua

L o van  a represar

Precip i tar lo por  una gar gan ta

M uy abajo

Par a tr ansfor m ar lo en  ener gía

Par a otros dest inos

Ahor a el  r ío t iene dueño

L a sorder a lo cubre

L a ensoñación  se f ue

D e m i les de gar gan tas

sale un  clam or

El  r ío no t iene dueño.
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Gu ía par a l a pu bl i caci ón  de ar t ícu l os
en  L a Nor i a Digital

1. Caract eríst icas de los ar t ícu los

1.1. Se esperan art ícu los orig inales, no inclu idos en  ot ra pub licación , redactados con rigor en  

lenguaje sencillo y claro, referidos p referen tem ente a experiencias o invest igaciones de los autores 

y colect ivos sobre la p rob lem át ica del ciclo socionatural del agua y orien tados a la d isem inación  

de conocim ien tos, in form ación  y p ráct icas de m anejo y cu idado del agua.

1.2. Los textos tendrán una extensión  de en t re 4 y 9 cuart illas, es decir, un  m ín im o de 1200 

palabras y un  m áxim o de 2700.

1.3. El equ ipo ed itorial podrá in terven ir en  la corrección  de est ilo de los art ícu los y eventualm ente 

ajustar su  extensión  según las necesidades del Bolet ín .

2. Est ruct u ra

2.1. Los autores deberán señalar al in icio a cuál de las secciones est ructurales del Bolet ín  rem ite su  

art ícu lo:

- Ap licación  del m odelo Pronaces Agua de invest igación  e incidencia

- Aspectos de p laneación  y técn ica en  torno al ciclo socionatural del agua

- Práct icas com unitarias de defensa y p rotección  del Derecho Hum ano al Agua

- Dem ocracia in form át ica.

2.2. Tít u lo: deberá expresar claram ente el con ten ido del t rabajo.

2.3. In t roducción  y palab ras clave: en esta sección  deberá ub icarse el art ícu lo en  térm inos de los 

an tecedentes necesarios, en  su caso referir b revem ente la experiencia p ráct ica que lo orig ina o 

b ien  exponer el con texto teórico en  que se sitúa (100 palabras m áxim o). Al térm ino de la 

in t roducción  podrán seleccionarse palabras clave.

2.4 . Plan t eam ien t o del p rob lem a: en  este segm ento el p ropósito será exp licar cuál es el asunto 

que aborda el art ícu lo, qué posiciones asum en los autores respecto al abordaje del tem a, qué 

relevancia t iene con respecto a log rar una gest ión  del agua para el Bien  com ún y qué obstácu los 

se ident ifican  para que la p ropuesta que se expone pueda prosperar (150 palabras m áxim o).

2.5. Desarrollo y d iscusión  del t em a: esta sección  const it u irá p rop iam ente el cuerpo del art ícu lo, 

en  ella se deberán p resentar los argum entos, datos, reflexiones y referencias p ráct icas o teóricas 

que lo susten ten  (m ín im o 800 palabras, m áxim o 2300 palabras). Se recom ienda d ivid ir la 

argum entación  en  apartados y asignarles sub t ítu los con el fin  de facilit ar la lectura y com prensión .

2.6. Conclusión : deberá referirse al p rob lem a específico abordado y, de p referencia, con tener de 

m anera sin tét ica el aporte del art ícu lo (150 palabras m áxim o).
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3. Presen t ación

3.1. Se usará la fuente Monserrat  de 12 puntos.

3.2. Los vocab los en  id iom a d ist in to al español deberán escrib irse en  cursivas.

3.3. Las im ágenes, figuras, d iag ram as, fotog rafías, m apas, tab las, etc., deberán num erarse 

p rog resivam ente y ub icarse en  el lugar pert inente, no al final del art ícu lo. El t ít u lo de la im agen se 

colocará arriba y la fuente abajo. Adem ás de incorporarse en  el cuerpo del escrito, deberán 

rem it irse en  arch ivos de im agen independ ien tes, en  form ato .jpg , .png  o .t iff, con  una resolución  

m ín im a de 300 puntos por pu lgada.

3.4 . Las citas y referencias b ib liog ráficas se harán sigu iendo la pauta del m odelo Am erican 

Psychologica l Association, conocido por sus sig las APA. Se puede consu ltar una guía general en  la 

pág ina h t tps://b it .ly/3u06940, y unas guías específicas en  h t tps://b it .ly/3UFodf0 y 

h t tps://b it .ly/3HeKqvh.

3.5. Se sug iere sólo inclu ir cit as textuales cortas, m enos de cuarenta palabras incorporadas al texto 

en t re com illas dob les, evitar citas textuales largas, referencias generales y concent rarse en  lo 

d irectam ente relacionado con el art ícu lo.

3.6. Los autores deberán seleccionar los cincos párrafos m ás im portan tes y representat ivos del 

art ícu lo y resaltarlos en  negritas.

4 . Dat os del au t or

4 .1. Nom bre com pleto.

4 .2. Form ación  p ráct ica o académ ica.

4 .3. Organ ización , colect ivo o inst it ución  a la que pertenece.

4 .4 . Teléfono.

4 .5. Correo elect rón ico.

https://bit.ly/3u06940
https://bit.ly/3UFodf0
https://bit.ly/3HeKqvh


Una m anera esperanzadora de afron tar el p rob lem a de la sequía pasa por 
const ru ir un  nuevo parad igm a con base en  un  su jeto social y en  el m anejo 
del agua para el Bien  com ún que perm ita recuperar la lóg ica natural de los 
socioecosistem as, reest ructurar las concesiones y la gest ión  del agua, dar 
p rim acía al uso hum ano y am bien tal y ap licar la innovación  tecnológ ica y la 
ingen iera a la const rucción  de soluciones justas basadas en  la naturaleza.

lanoriad ig ital@gm ail.com

Núm ero Diecisiete
 Abril 2024 

mailto:lanoriadigital@gmail.com
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